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De la Médium

	Zibia Gasparetto, escritora espírita brasileña, nació en Campinas, se casó con Aldo Luis Gasparetto con quien tuvo cuatro hijos. Según su propio relato, una noche de 1950 se despertó y empezó a caminar por la casa hablando alemán, un idioma que no conocía. Al día siguiente, su esposo salió y compró un libro sobre Espiritismo que luego comenzaron a estudiar juntos.

	Su esposo asistió a las reuniones de la asociación espiritual Federação Espírita do Estado de São Paulo, pero Gasparetto tuvo que quedarse en casa para cuidar a los niños. Una vez a la semana estudiaban juntos en casa. En una ocasión, Gasparetto sintió un dolor agudo en el brazo que se movía de un lado a otro sin control. Después que Aldo le dio lápiz y papel, comenzó a escribir rápidamente, redactando lo que se convertiría en su primera novela “El Amor Venció” firmada por un espíritu llamado Lucius. Mecanografiado el manuscrito, Gasparetto se lo mostró a un profesor de historia de la Universidad de São Paulo que también estaba interesado en el Espiritismo. Dos semanas después recibió la confirmación que el libro sería publicado por Editora LAKE. En sus últimos años Gasparetto usaba su computadora cuatro veces por semana para escribir los textos dictados por sus espíritus. 

	Por lo general, escribía por la noche durante una o dos horas. “Ellos [los espíritus] no están disponibles para trabajar muchos días a la semana”, explica. “No sé por qué, pero cada uno de ellos solo aparece una vez a la semana. Traté que cambiar pero no pude.” Como resultado, solía tener una noche a la semana libre para cada uno de los cuatro espíritus con los que se comunicaban con ella. 

	Vea al final de este libro los títulos de Zibia Gasparetto disponibles en Español, todos traducidos gracias al World Spiritist Institute.



	




	Del Traductor

	Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

	Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

	Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

	Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrada en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

	Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 160 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”

	 

	 


 

	 

	CAPÍTULO I

	 

	 

	Marcelo se desplomó en su silla, asustado, la carta que tenía en sus manos cayó al suelo y no hizo ningún gesto para recogerla.

	Nervioso se pasó una mano por la frente, como si quisiera apartar la inesperada noticia de su mente. Gotas de sudor brotaron de su rostro mientras una opresión desagradable en su pecho surgió de inmediato.

	Aquello no podía ser verdad. Ahora que había logrado equilibrar sus gastos, ganaba bien, había comprado la casa, la amueblara con esmero, Aline lo había dejado. Quizás lo había entendido mal. No lo podía creer. Se agachó, recogió el papel del suelo con las manos temblorosas y leyó:

	“Estimado Marcelo,

	Cuando leas esta carta, ya me habré ido. Desde hace algún tiempo he estado tratando de decirle la verdad, pero que no me diste la oportunidad. Tengo ganas de vivir, ser feliz, ver el mundo, disfrutar de mi juventud.

	Recibí una buena oferta de trabajo en otro país y la acepté. La vida a tu lado se convirtió en una rutina y esa no es la vida que quiero para mí. Eres un buen hombre y seguro que encontrarás a otra mujer que aceptará lo que puedes ofrecer. No me busques más. Voy en busca de la felicidad, y deseo que también seas feliz. Adiós,

	Aline.”

	Marcelo suspiró con tristeza. Necesitaba enfrentarse a la realidad. Esa carta lo había tomado por sorpresa.

	Aline no había demostrado el desinterés o la insatisfacción. Comenzó a imaginar que tal vez hubiese sucedido algo que ella no había querido contarle.

	Solo podría ser eso. Se levantó rápidamente, cogió su maletín carpeta, la llave del carro, y decidió ir al aeropuerto a buscarla e intentar impedir que embarcase. Durante el camino, recordando el noviazgo, el matrimonio, los momentos de amor que habían disfrutado durante los siete años de convivencia, se inclinaba a creer que algo muy grave habría sucedido para que ella tomase esa actitud. Pisó el acelerador, necesitaba llegar a la mayor brevedad posible para averiguar lo que había pasado e impedir que se fuera. Aline lo amaba, estaba seguro.

	Ella era el gran amor de su vida. No se resignaría a perderla para siempre. Inmerso en sus pensamientos, deseando llegar pronto, para acortar el camino, entró en una calle con poco movimiento, sin disminuir la velocidad y sin percibir que un camión maniobraba cerca a la esquina.

	Chocó de frente, su cabeza colgó sobre el volante, y sus piernas quedaron atrapadas entre los fierros retorcidos.

	La gente corrió tratando de ayudarlo, pero ya era demasiado tarde. Marcelo estaba muerto.

	Llegó la policía, y tomó los datos necesarios. Un oficial de policía hizo la identificación. Sosteniendo la carta del conductor leyó:

	Marcelo Duarte. Veintinueve años. 

	Comentó con un colega:

	– ¡Qué lástima! ¡Tan joven y fuerte!

	El conductor del camión, pálido, se acercó y dijo nervioso:

	– ¡No fue mi culpa! Entró con todo a la calle, yo estaba maniobrando, le garantizo que miré, pero no vi ningún auto. De repente, ¡ese estruendo! 

	Un hombre se acercó:

	– Está diciendo la verdad. Vi todo. El joven se metió, a gran velocidad, no creo que haya visto el camión. 

	– Todo bien. Usted podrá dar su testimonio. ¿Alguien más vio cómo sucedió? 

	La gente comenzó a irse y el policía reiteró:

	– Colaboren. El chico murió. Vamos a necesitar algunos testigos. 

	Una señora miró hacia arriba y dijo: 

	– Está bien. Yo también lo vi. Estaba en la ventana, justo en frente. Él entró a velocidad, no creo que ni siquiera vio el camión, vi que iba a chocar y grité, pero no sirvió de nada. Fue espantoso. Nunca lo voy a olvidar. 

	El oficial tomó nota de los nombres, el cuerpo fue removido, y en el lugar de los hechos todo regresó a la normalidad. Pero las personas que estaban allí, aun comentaron el trágico evento durante algunos días. 

	 


 

	 

	CAPÍTULO II

	 

	 

	Aline subió al avión, puso el bolso en el porta– equipajes y se acomodó agradablemente. Cogió una revista que le ofreció la azafata y empezó a hojearla.

	Pero no prestó atención a lo que estaba escrito. No podía pensar en otra cosa que no fuera la aventura que le esperaba en Miami. Desde la adolescencia soñó que un día viviría en los Estados Unidos, se había esforzado por estudiar inglés, que hablaba con cierta fluidez. Era la segunda hija de una pareja de clase media, desde temprano se empeñara en los estudios pensando que podría obtener una beca de estudios en una escuela norteamericana. Buscó en el consulado, se informó sobre las posibilidades. En pesar de existir intercambio cultural entre los dos países, no se les facilitan las cosas. Fue invitada a llenar algunos formularios, pero luego percibió que la institución no tenía ningún interés en recibir estudiantes brasileños.

	Mientras estaba en la escuela secundaria, hizo todo lo que sabía para obtener lo que quería, pero fue inútil.

	Cuando ingresó a la facultad de letras, conoció a Marcelo, quien cursaba el tercer año de arquitectura. Y desde el primer día se enamoró de ella. Aline no buscaba una relación seria con nadie. Tenía otros proyectos. Pero Marcelo insistió en que la rodeó de tanto cariño que acabó cediendo. Tanto Mário como Dalva, sus padres, pronto simpatizaran con él y estaban encantados con la relación. Era un hombre joven de buena familia, bien situado en la vida, inteligente, simpático y pronto se graduaría.

	Mário, el padre de Aline, procedía de una familia modesta. Había trabajado algunos años en una fábrica de zapatos, pero con mucho esfuerzo, sacrificio y ahorro logró hacer realidad su sueño. Se convirtió en comerciante: abrió una zapatería en el barrio de Santana.

	Cuando alquiló el local para poner la tienda, Dalva tuvo miedo.

	– Vas a dejar el trabajo y ¿si no sale bien? Nunca fuiste un comerciante.

	– Nunca lo fui, pero sé lo que estoy haciendo. El comercio es mejor, más rentable, creo que tengo habilidad para vender. Pronto, las niñas crecerán y nos podrán ayudar. Juntos vamos a prosperar.

	Mário era amable, serio, trataba a los clientes con atención, pagaba las facturas a tiempo y poco a poco su tienda ganaba credibilidad y prosperaba. Aline y Aríete, su hermana mayor, ayudaban en la tienda cuando regresaban de la escuela.

	Cuando Marcelo habló con Mário deseando fijar la fecha de la boda, Aline trató de evitarlo. A ella le gustaba, pero al mismo tiempo no quería renunciar a sus proyectos.

	Sus padres nunca la habían tomado en serio. Para ellos, Aline era una soñadora como todas las chicas de esa edad. Pronto se casaría, tendría una familia y se olvidaría de esas fantasías.

	Marcelo era un chico guapo, atractivo y lleno de vida. Al principio, Aline se había sentido muy orgullosa de pasearse con él por las calles del barrio y viendo las miradas envidiosas de las chicas del barrio, pero con la convivencia le empezó a gustar mucho y en esos tiempos dejó todos sus proyectos a un lado.

	Cuando él se graduó su padre le dio dinero para montar una oficina. Se asoció con un colega y comenzaron a trabajar. Rodrigo, como él, pertenecía a una familia de clase media. Se convirtieron en buenos y prósperos profesionales y tuvieron éxito.

	Marcelo construyó una hermosa casa y se casó con Aline. Al principio todo salió bien. Se involucró de lleno en su nueva vida, continuó con sus estudios y se dedicó a las tareas del hogar.

	Pero con el paso del tiempo la rutina se impuso, haciéndola retomar sus antiguos objetivos.

	Marcelo deseaba hijos, pero ella se esquivaba afirmando que solo los tendría cuando terminase sus estudios y pudiera dedicarse completamente al papel de madre. Después de graduarse, sin tener donde a ejercer sus conocimientos, se sintió frustrada. Pensó en conseguir un empleo, pero Marcelo se opuso. Sin embargo, Aline se estaba convirtiendo en una persona triste irritada, diciendo que había estudiado durante tantos años para nada.

	– Pronto tendremos hijos, y tú, como madre, serás más feliz que trabajando para otros.

	Pero ella no quedaba embarazada y cada día se aborrecía cada vez más. Él no soportaba verla triste, sin ganas de hablar y terminó accediendo a que ella consiguiera un trabajo, haciéndole prometer que cuando llegara el embarazo lo abandonaría.

	Aline pronto consiguió un trabajo en una empresa de comercio exterior y comenzó a trabajar con entusiasmo. 

	En poco tiempo, volvió a ser la joven feliz de siempre y Marcelo se sintió feliz.

	Aline se movió nerviosamente en el asiento del avión, recordando a su marido. Una sensación desagradable se apoderó de ella. En ese momento, sin duda habría leído la carta, debería estar desesperado.

	Había pensado mucho antes de tomar esa decisión. Reconocía que Marcelo era un marido ideal, que la amaba profundamente, pero por otro lado sentía que nunca había correspondido a ese amor como él se merecía. A menudo se irritaba por la manera como él la trataba, haciéndole todos sus caprichos, siendo tan pasivo. 

	En estas ocasiones, ella se ponía algo agresiva, provocándolo para ver si reaccionaba, pero no. Marcelo hizo exactamente lo contrario a lo que ella quería. Ella hubiera preferido que él adoptara una posición diferente, que fuera más exigente. Poco a poco, Aline fue perdiendo la admiración que sentía por él y el amor fue muriendo.

	Por otro lado, las ganas de dejar esa vida aburrida y, de probar suerte en los Estados Unidos, reapareció con todas sus fuerzas.

	Cuando recibió una propuesta de una empresa para trabajar en la oficina de Miami, no contuvo su entusiasmo.

	Era todo lo que más deseaba. No podía perder esa oportunidad tan fervientemente deseada. Sabía que Marcelo no aceptaría y que para irse tendría que poner fin al matrimonio.

	Para ella, ese matrimonio había terminado hacía mucho tiempo. No lo amaba más, y no quería seguir fingiendo un sentimiento que no tenía. Sabía que él iba a sufrir, pero consideraba peor seguir engañándolo. Al comienzo, él se desesperaría, pero con el tiempo terminaría olvidando, seguiría adelante con su vida, encontraría otra persona que le ofreciese el amor que ella no era capaz de dar.

	En ese momento, reconoció que nunca lo había amado realmente. Por ello, incluso sin que él lo supiera, había seguido tomando pastillas para evitar quedar embarazada. 

	La azafata le extendió la bandeja con la cena y Aline, arrancada de sus pensamientos más íntimos, se apresuró a abrir la mesa que tenía frente a ella, colocándola en su regazo. Sintió hambre y comenzó a comer placenteramente. Necesitaba desterrar los pensamientos tristes. Estaba cumpliendo su gran sueño y viviendo un momento especial en su vida. El pasado había quedado atrás.

	Ciertamente, sus padres no aceptarían lo que había hecho. Cuando supiesen intentarían hacerla volver, pero ella no cedería. Estaba dispuesta a asumir las consecuencias de su decisión y seguir adelante.

	La película iba a comenzar en la televisión frente a ella y Aline se enderezó satisfecha, dispuesta a no perderse nada. Era una comedia y le encantó.

	A continuación, las luces se apagaron y todo el mundo trató de dormir. Aline ajustó la pequeña almohada, colocó la manta sobre sus piernas y trató de acomodarse. Estaba cansada, pero no tenía sueño debido a la emoción de la aventura. Apenas había dormido la noche anterior y el día había sido agotador, teniendo que preparar todo a escondidas.

	Trató de relajarse y finalmente se quedó dormida. Algún tiempo después, soñó que el avión atravesaba una tormenta y que había peligro. Los pasajeros se asustaron y de repente, vio entre ellos la figura de Marcelo, con el rostro herido, sangre goteando del pecho y de las piernas.

	Gritó su nombre y estaba desesperado. Se detuvo frente a ella y dijo angustiado:

	– ¡Aline! ¡Finalmente te encontré! ¡No me dejes nunca más! Dime que siempre estarás a mi lado.

	Aline gritó y se despertó con un sudor frío, con dificultad para respirar. Al mismo tiempo, las luces del avión se encendieron y una azafata se acercó a ella diciendo:

	– Cálmate. Está todo bien. Ha sido solo un sueño.

	– ¿Qué le pasó a Marcelo? Estaba lleno de sangre. ¿Cómo vino hasta aquí? 

	Otra azafata le colocó un vaso de agua en la mano y dijo:

	– Cálmate. Tuviste una pesadilla. No hay nadie aquí –. Aline tomó el agua sintiendo su corazón latir aceleradamente. Respiró hondo y finalmente dijo: 

	– Sí. Creo que realmente fue una pesadilla. Fue espantoso. Había una tormenta, los pasajeros estaban asustados, el avión se iba a estrellar. 

	– Eso es algo común que les sucede a la gente que tienen miedo a volar. Está todo bien. ¿Quieres un tranquilizante? 

	– No, gracias. No tengo miedo de volar.

	– Sea como sea, fue solo un sueño. Mira, todo está en calma. La gente volvió a dormirse. Intenta descansar. 

	Aline intentó calmarse. Realmente había sido una pesadilla. El viaje a escondidas de todos, la separación de su marido... Todo esto ciertamente la presionó más de lo que había supuesto.

	Su corazón todavía latía con fuerza y luchó por mantener la calma, se las arregló hasta cierto punto, pero ya no durmió más. 

	Cuando cerraba los ojos intentando dormir, la figura de Marcelo desesperado, con los ojos saltones, el cuerpo lleno de sangre reaparecía frente a ella, asustándola.

	Comenzó a pensar que tal vez hubiera sido mejor enfrentar la situación en vez de huir.

	Sabía que Marcelo no aceptaría fácilmente la separación y por eso decidió actuar de esa manera. Sufriría el impacto, pero con la situación consumada, no tendría más remedio que aceptarlo y seguir con su vida.

	Nuevamente reapareció el recuerdo del sueño y vio a Marcelo desesperado frente a ella.

	Se movió inquieta en la silla. Ella había planeado ese viaje hace mucho tiempo, no pensó que iba a estar tan asustada.

	Sí, porque una pesadilla como esa solo podría haber sucedido porque, a pesar de no darse cuenta de ello, ella tenía miedo.

	Llamó a la azafata y le dijo que aceptaría un tranquilizante. Tomó el comprimido e intentó relajarse. Pronto estaría en Miami y habría olvidado aquel momento desagradable.

	Poco después, se quedó dormida y esta vez sin sueños. Pero a su lado, el espíritu de Marcelo estuvo ahí todo el tiempo.

	En el momento del accidente, él sintió que era arrojado a lo lejos y perdió el conocimiento. Cuando se despertó en una calle desconocida, aunque estaba aturdido, recordó que necesitaba buscar a Aline e impedirle que viajara. Mirado alrededor y vio el carro, el camión, la gente a alrededor y se acordó del estruendo que había escuchado. Parecía que había sufrido un accidente y fue arrojado fuera del carro.

	Se acercó al lugar y pensó:

	– Menos mal que fui lanzado fuera, el carro se destruyó. Afortunadamente estoy vivo, necesitaba llegar al aeropuerto. Se acercó más, queriendo saber si el carro aun tendría condiciones de uso. Sintió un mareo que lo obligó a sentarse en la acera y respiró hondo tratando de reaccionar. No podía desmayarse ahora. Aline se estaba yendo y él necesitaba impedírselo. Pero él era incapaz de levantarse. Fue entonces cuando vio que se acercaba una camioneta y, con esfuerzo, era extraído un cadáver del auto. Se reconoció a sí mismo y gritó con todas sus fuerzas:

	– ¡No! ¡No puede ser! ¡No estoy muerto!

	Su visión se volvió borrosa y perdió el conocimiento. Cuando se despertó, estaba acostado sobre una camilla y un enfermero estaba a su lado.

	– ¿Dónde estoy? – Preguntó.

	– Estamos yendo a un hospital. Ha tenido un accidente y necesita tratamiento.

	– No puedo ir. Tengo que ir al aeropuerto e impedir que Aline tome el avión.

	– Cálmate. Ahora no está en condiciones. Cuando mejore, podrá buscarla.

	– Entonces será tarde. Ella habrá partido.

	– Ahora usted necesita tratamiento. Cálmese.

	Marcelo se sentó en la camilla. Su cuerpo dolía, según se movía, la sangre goteaba de sus heridas abiertas. Pero a él no le importaba.

	Al observar su preocupación, el enfermero dijo:

	– Si no se acuesta y se queda quieto, me veré obligado a darle un tranquilizante.

	– No quiero nada. Mi vida ya no importa más, si pierdo a Aline. ¡Necesito encontrarla! 

	Lo dijo con tanta fuerza que fue arrojado fuera del vehículo. El enfermero le dijo a su compañero que conducía la ambulancia:

	– Vamos al Puesto de Socorro. El paciente no aceptó nuestra ayuda.

	Inmediatamente el vehículo cambió el rumbo mientras ellos hablaban acerca de las dificultades que las personas tienen para aceptar la desencarnación. 

	Marcelo se encontró en un pasillo oscuro con sillones y gente dormida. Pasó junto a ellos buscando a Aline. 

	Se regocijó cuando la vio durmiendo. Finalmente la había encontrado. La llamó varias veces queriendo despertarla, pero fue inútil. Ella dormía. 

	Decidió esperar. De repente, tuvo una sensación extraña. La vio subir al avión y acercarse a su cuerpo dormido.

	Fue entonces cuando la miró diciendo:

	– ¡Aline! Finalmente te encontré. No me dejes nunca más. Dime que te quedarás para siempre a mi lado.

	Aline gritó y se sumergió en el cuerpo dormido. Las luces se encendieron y las aeromozas fueron a conversar con ella mientras algunas personas se despertaban y miraban asustadas. Marcelo no entendía lo que estaba sucediendo. ¿Por qué había gritado cuando lo vio? Ciertamente se asustó por sus heridas. Pero no le dio tiempo para explicarle. Escuchó la conversación con las aeromozas y pensó:

	– No conseguí llegar al aeropuerto y ella embarcó. Estamos en el avión. ¿Cómo vine a parar aquí? 

	Sintió que su mareo aumentaba y reaccionó con miedo de volver a perder el conocimiento. Había sufrido un accidente y necesitaba recuperarse. Sería mejor no intentar saber qué había pasado, al menos hasta estar más fuerte. Cuando pensaba en ello, se sentía mal. Lo que importaba era estar a su lado. Vio cuando ella tomó el tranquilizante y se durmió.

	Esperó a que ella dejase el cuerpo, pero esta vez no fue así. Ella no se dio cuenta de nada. Entonces se sentó a su lado. Ahora se sentía más tranquilo. Aline ya no lo dejaría. Iría con ella dondequiera que ella fuese.

	Después de todo, lo más importante era estar juntos. Pensando así, logró relajarse hasta que finalmente se durmió.


 

	 

	CAPÍTULO III

	 

	 

	Aline desembarcó, y luego de pasar por los controles de identificación empujando el carrito con sus maletas, se fue mirando ansiosamente a todos lados. Sonrió al ver a un muchacho sosteniendo un cartel con su nombre. Se acercó a él, alegre, presentándose. Era un chico rubio, alto y elegante, con ojos azules que se estrechaban un poco cuando sonreía.

	Él estrechó la mano que ella le tendió y dijo:

	– Encantado de conocerte. Mi nombre es Michael, trabajo para la empresa. Fui encargado por la dirección para darte la bienvenida y llevarte al lugar donde te hospedarás.

	– Gracias.

	– Permíteme llevar tus maletas.

	Aline se alejó un poco y él sujetó el carrito, y continuó:

	– Mi auto está en el estacionamiento. Vamos –. Aline lo acompañó con satisfacción. El día estaba hermoso y ella miraba con curiosidad a su alrededor, sin querer perderse ningún detalle. En ese momento se había olvidado por completo de la pesadilla, del marido que había quedado atrás.

	Sus ojos brillaron de alegría mientras caminaban hacia el auto. Michael la miraba con curiosidad. Notó su euforia y preguntó:

	– ¿Es la primera vez que viene a Miami?

	– Es la primera vez que salgo de Brasil. Desde niña soñaba con visitar los Estados Unidos.

	– Pensé que ya habías vivido aquí. Hablas correctamente nuestro idioma –. Aline sonrió feliz. 

	– Estudié inglés desde niña. Se siente como un sueño estar aquí. 

	Cuando llegaron al carro, él abrió la puerta para que ella se sentase. Después acomodó las dos maletas y se sentó a su lado.

	Durante el trayecto, él sonreía mientras observaba como ella miraba con curiosidad. Conversó poco acerca de la ciudad, de la empresa, y finalmente se detuvo frente a un edificio de tres pisos.

	– La empresa alquiló un apartamento para ti. Si usted no te gusta, más tarde te puedes mudar. 

	– Vamos a ver – respondió Aline.

	Le encantaba el jardín lleno de flores, el edificio simple, pero elegante. Trató de parecer natural, no quería que él pensara que era provinciana. Entraron, en el vestíbulo la presentó, tomó la llave y subieron un tramo de escaleras. Michael abrió la puerta y entraron a la espaciosa sala amueblada con gusto. Luego le llamó la atención un mostrador, detrás del cual había una pequeña cocina.

	Michael llevó las maletas al dormitorio y las colocó sobre una mesita. Aline miraba todo, encantada. Regresaron a la sala y Michael preguntó:

	– ¿Crees que estarás bien aquí?

	– Sí, gracias.

	– Debes estar cansada del viaje. Mañana, temprano, a las ocho pasaré por aquí para llevarte a la empresa.

	– No tienes que venir a recogerme. Mañana a las ocho estaré allí. 

	Él sacudió la cabeza negativamente: 

	– De ninguna manera. Fui encargado de llevarte y eso es lo que haré. Después, puedes librarte de mí.

	– No digas eso. Aprecio mucho que me hayas recibido y acompañado. Pensé en facilitarte las cosas.

	– No lo pienses. Soy lo bastante grande para cuidar de mí mismo.

	– Estoy segura de eso.

	– Compré algunas cosas y las puse en el refrigerador. Espero que te guste. Si deseas algo más, hay un supermercado a tres cuadras de aquí.

	– Gracias.

	Después de un apretón de manos él se retiró y Aline suspiró feliz. Inmediatamente fue a ver a la cocina, abrió la refrigeradora, mirando con curiosidad la comida. En la pared había un llavero pintado con motivos culinarios, en el que había dos llaveros con llaves. Al lado, otro con lugar para correspondencia. Dentro había un papel que cogió y leyó. Había algunas reglas para la convivencia para los residentes y algunas instrucciones para el manejo de aparatos eléctricos.

	Aline sintió hambre y, aunque quería darse un baño antes de comer. Fue a su habitación, abrió sus maletas, tomó lo que necesitaba y se fue al baño. El delicioso olor del lugar y las novedades que observaba le dieron una gran sensación de libertad.

	Parecía estar soñando. Finalmente, era libre para vivir todos sus sueños. A partir de ese momento, todo sería diferente. Nuevos amigos, nuevos entornos, nueva vida El agua se derramó sobre su cuerpo y estaba feliz. Cuando salió del baño estaba renovada. Todo el cansancio del viaje se había ido. Entró a la cocina pensando:

	– Voy a comer algo y salir a dar la vuelta.

	Había pan, quesos y mantequilla. Abrió los cajones de la alacena, le encantaron los platos, los vasos, todo. Arregló la mesa, con un juego americano, colocó sobre ella varios manjares y se sentó a comer.

	Era una merienda sencilla, pero para Aline era como si fuese un banquete. Después de comer, tomó algo de dinero y salió. El día estaba caluroso y el sol era fuerte. Para pasar por una tienda, Aline entró pensando en comprar unos lentes de sol.

	Había dejado los suyos en Brasil con la certeza que en Miami encontraría uno más bonito.

	Notó que la gente vestía de manera relajada y en cuanto a moda había de todo.

	Pasó por el mercado que Michael le había indicado y entró para conocerlo. El calor estaba fuerte y ella tomó un helado. Luego siguió caminando, entrando en las tiendas que le gustaban.

	Hasta que, cansada, compró unas revistas y decidió volver a casa.

	El sol aun estaba alto y no sabía qué hora era, porque aun no había puesto su reloj a la hora local.

	Cuando llegó al vestíbulo de su edificio, vio que en el reloj eran solo las siete. Ajustó su reloj y subió a su apartamento.

	Había comprado algunos bocadillos, comió un poco, tomó una soda y se sentó en la sala a ver la televisión. Se acordó de Marcelo y sintió una sensación desagradable. Seguramente él estaría triste, infeliz.

	Suspiró pensativa. Aunque no quería hacerle daño, pensó que había sido la mejor solución. Ella no lo amaba más, y no sería justo fingir un sentimiento que no sentía.

	Al principio sufriría, pero como no sabía dónde encontrarla, con el tiempo la olvidaría.

	El espíritu de Marcelo, que la había seguido durante todo el tiempo, se acercó. Ella estaba pensando en él. No había hecho esto en todo el día. 

	Hubo momentos en los que él se sentía mareado, los dolores volvían y se recostaba para descansar. Las imágenes se mezclaban en su cabeza, pero a pesar de eso, él pensaba que pasara lo que pasara no podía perderla de vista.

	Su prioridad era llegar a su lado. Tenía la esperanza que en algún momento ella pudiera verlo u oírlo.

	A veces dudaba que hubiese muerto en ese accidente. Había escuchado que estaba muerto, pero entonces, ¿por qué querían llevarlo a un hospital? ¿Por qué se sentía vivo, aun percibiendo los músculos de su cuerpo?

	Sabía que le había pasado algo diferente, pero no estaba seguro de nada.

	Sintiendo que ella estaba pensando en él, se acercó esperanzado y trató de escuchar sus pensamientos.

	– Hubiera preferido hablar con él, explicarle mis razones. Fue cruel huir y dejar solo una carta. Pero si yo hubiera hablado con él, hubiera sido peor, él no habría aceptado y habría hecho cualquier cosa para impedirme venir.

	– ¿Por qué insistes en querer dejarme? Eres mía. Nunca te dejaré hacer eso. Estaremos juntos para siempre – dijo abrazándola. Aline no escuchó lo que estaba diciendo, pero sintió un escalofrío desagradable.

	– Es mejor que me olvide de este asunto. No sabe dónde estoy, tendrá que conformarse. Un día, me agradecerá por haber sido tan sincera. 

	– Nunca, Aline. Nunca me resignaré a tu abandono. Nunca te dejaré –. Sin escuchar lo que él decía, Aline continuó pensando:

	– No podría soportar vivir con él sin amor. Cuando el amor acaba lo mejor es separarse. Lo nuestro se acabó. No hay vuelta atrás. 

	Marcelo la besó varias veces en la mejilla diciendo angustiado:

	– ¿Cómo puedes decir eso? Nosotros nos amamos. Juramos pertenecernos el uno al otro para siempre. 

	Se aferró con más fuerza a ella, sollozando y Aline se sintió muy mareada. Su respiración se hizo difícil y se levantó asustada tratando de respirar profundamente. Fue a la cocina, le temblaban las manos y le flaqueaban las piernas.

	Cogió un vaso, se sirvió agua y tomó unos sorbos tratando de reaccionar. Quizás estaba cansada. Había vivido muchas emociones en poco tiempo. Decidió acostarse. Al ver que no se encontraba bien, Marcelo la soltó mirándola preocupado. Ella se sintió mejor y decidió acostarse. Necesitaba estar de buen humor al día siguiente. Se puso su pijama, se lavó y se tiró placenteramente en la espaciosa cama. En pesar de la excitación del viaje, la cama era suave, estaba cansada y pronto se quedó dormida.

	Se despertó de buen humor a la mañana siguiente y se levantó apresuradamente. Michael llegó a tiempo, cuando sonó el timbre eran las ocho y Aline estaba lista. Fueron inmediatamente a la empresa. Allí, Aline conoció al Doctor Edward, su jefe y algunos de sus colegas con los que tendría un contacto más directo.

	Se trataba de una empresa de comercio exterior que importaba productos de todo el mundo, supliendo el mercado interno y exportando los excedentes. Aline fue contratada para ser parte del equipo del Doctor Edward, director y socio de empresa. La jefa de personal la llevó a la sala donde debía trabajar.

	– Por ahora compartirás la oficina con Rachel. Ustedes ya fueron presentadas. 

	La chica alta, delgada y muy elegante se acercó sonriendo;

	– Sé bienvenida.

	– Gracias – respondió Aline. 

	Janet, la jefa de personal, le entregó un folleto diciéndole:

	– Aquí se encuentra toda la información que deberá saber acerca de nuestra de empresa. Si usted no entiende algo, puedes buscarme. Hay algunas facilidades que nuestra empresa ofrece a personas como tú.

	– ¿Cuales?

	– Además de los que ya te han informado, está el financiamiento de un carro con bajos intereses y buenas condiciones de pago.

	Satisfecha con la novedad e interesada en aprender todo rápido y hacer un buen trabajo, Aline se dedicó enteramente a sus nuevas tareas. Se trataba de una empresa importante y el cargo que ella ocuparía junto a la gerencia le proporcionaría, además de un excelente el salario, algunos privilegios. Aline simpatizó con Rachel desde el primer instante. A parte de mostrarse cordial miraba directamente a sus ojos cuando hablaba, actuaba con naturalidad y se notaba que era muy eficiente.

	Michael le había contado que Rachel estaba trabajando en ese puesto hacía más de cinco años y era la secretaria favorita del presidente de la empresa, pues se encargaba de todos sus asuntos personales.

	El día pasó rápido y, al salir, Rachel se ofreció a llevarla.

	– No te incomodes – respondió Aline un poco avergonzada – sé como regresar a casa.

	Ella notó la vergüenza de la otra y le explicó:

	– Vivo un poco después de ti. De cualquier manera, tendré que pasar por tu casa. Será una buena oportunidad para conocernos mejor. 

	– En ese caso, acepto. Realmente estoy queriendo hacer amigos –. Durante el trayecto, Aline se enteró que Rachel estaba divorciada y tenía un hijo de ocho años que mencionaba con entusiasmo. 

	– ¿Y tú no tienes hijos? 

	– No. Pero creo que fue mejor así, estuve casada siete años, pero simplemente nos separamos. Con niños, todo es más complicado.

	Rachel pensó por un momento y luego respondió: 

	– Todo depende de cómo lo hagas. John es un niño inteligente que entendió nuestras razones y aceptó bien la situación. Para mí fue bueno porque él y es muy apegado a mí, es un excelente compañero.

	Aline suspiró pensando en su familia. ¿Cómo habrían recibido su partida? Rachel la miró rápidamente y continuó:

	– ¿Es la primera vez que vienes a Miami?

	– Sí. Nunca había viajado fuera de mi país.

	– Admiro tu audacia. Es un cambio radical. ¿No extrañarás a tu familia? 

	– Quizás. Pero desde que era una niña soñaba con venir a trabajar a los Estados Unidos.

	– ¿Qué esperabas encontrar aquí?

	– No lo sé. Hubo un tiempo en que se convirtió en fijación. No pensé en nada más. Por eso me dediqué al estudio del idioma, las costumbres, etc. 

	– Sé que en muchos países los jóvenes tienen ese sueño. Pero ¿crees que vale la pena, renunciar al país de origen, donde están las raíces de la familia, el ambiente donde fuiste educada para aventurarte en un lugar extraño donde no conoces a nadie y no sabe lo que vas a encontrar?

	– Pensé que valía la pena intentarlo. No me hago ilusiones sobre la vida aquí. Sé que, si no trabajo duro, no doy lo mejor de mí, no tendré éxito. Pero yo quiero al menos intentarlo. Si no me gusta, volveré a mi país. 

	– Me pareces decidida. Creo que disfrutarás viviendo aquí.

	– Por ahora lo estoy disfrutando. Necesitaba cambiar, yo vivía en una rutina que con el tiempo se hizo insoportable. Cuando ya no aguanté más, le di vuelta a la mesa, acepté la oferta de trabajo y vine hasta aquí.

	– ¿Así? ¿De repente?

	– Así mismo. Lo preparé todo sin que nadie lo supiera. Dejé una carta para mi marido y me fui. 

	– Pensé que eras valiente, pero veo que no tanto.

	– Actué así no por falta de valor, sino por la paciencia para lidiar con el apego de Marcelo. Él no hacía nada sin mí. Nunca aceptaría nuestra separación, haría drama, insistiría, me perseguiría. Así que me fui sin decirle a nadie dónde estoy. No pudiendo encontrarme, finalmente acabará aceptando la separación, y cuando esto suceda, nos divorciaremos.

	Rachel la miró seriamente y consideró:

	– Debes saber lo que estás haciendo. Espero que todo salga como deseas. Llegamos.

	El carro se detuvo frente al edificio y Aline invitó:

	– ¿Quieres entrar a tomar algo?

	– Gracias, no puedo ahora, tengo que recoger a John de la escuela. No puedo llegar tarde –. Aline no insistió. Dio las gracias y se despidió. Subió al apartamento pensando en los acontecimientos del día. 

	Eran casi siete, pero el sol; no obstante, no tan fuerte, todavía no se había escondido. Llegó a casa alegre, pensando qué haría de noche. Le gustaría salir, conocer la ciudad, ver cosas nuevas, pero lo pensó mejor y se resignó a dar un paseo por el barrio y buscar un lugar para cenar. Tomó una ducha, se arregló y salió. Estaba comenzando a oscurecer y ella caminó por las calles observando a las personas, mirando los escaparates de las tiendas y acabó entrando en una librería.

	Circuló por allí entretenida, pensando en comprar un libro cuando una joven se le acercó diciendo: 

	– ¿Puedo ayudarte?

	– Gracias, si encuentro algo que me intereses mí, iré a buscarte.

	– No soy una vendedora. Mi nombre es Ruth. Soy de relaciones públicas del Instituto Ferguson. Pensé que habías venido para la conferencia del Dr. William Morris. 

	Aline se interesó:

	– ¿Cuándo tendrá lugar esta conferencia?

	– En un momento, a las nueve en el auditorio del primer piso.

	– Solo llevo tres días viviendo en la ciudad. No conozco este Instituto. ¿Qué se estudia allí?

	– Paranormalidad. El Dr. Ferguson es un científico que ha estado estudiando este tema durante muchos años. Comenzó a investigar desde que perdió a su única hija en un accidente.

	– Soy brasileña y en mi país este tema se discute mucho. Algunos creen en ello, otros no.

	– Y tú, ¿de qué lado estás?

	– Ninguno. Nunca pensé mucho en eso. 

	Ruth tomó una tarjeta y se la entregó diciendo:

	– Si algún día te interesa y quieres conocer la investigación del Instituto al respecto, búscanos. Tenemos varios cursos sobre este tema y muchas pruebas de la continuidad de la vida después de la muerte, logradas en años de trabajo. 

	– Nunca pensé que hubiera alguien aquí que se dedicara seriamente a ese asunto – Ruth sonrió y respondió: 

	– ¿Por qué no? Después de todo, todos vamos a morir algún día y enfrentaremos el otro lado del viaje. Con conocimientos todo será más fácil. 

	Aline sintió un escalofrío y pensó:

	– Bueno, yo no quiero involucrarme con eso. 

	Sonrió tratando de ocultar lo que sentía y preguntó:

	– ¿De qué se trata la conferencia de hoy?

	– La vida después de la muerte. Estarán presentes dos muy buenos médiums que trabajarán con las personas presentes. Si quieres ir, solo tengo dos lugares más –. Aline vaciló y Ruth sugirió:

	– Tal vez pueda ser útil para ti asistir. Siento que viniendo aquí tu vida cambió radicalmente. Mucho más de lo que crees. Viniste a buscar una cosa y tal vez encuentres otra. 

	Aline la miró con admiración:

	– ¿Cómo sabes que cambié mi vida? No sabes nada de mí.

	– Pero lo percibo. Necesitas ayuda espiritual.

	– No es cierto. Estoy muy feliz de estar aquí. Aprecio su interés, pero estás equivocada. Gracias por la invitación y buenas noches. 

	Aline le dio la espalda y se fue.

	Ruth, siguiéndola con la mirada, pensó:

	– ¡Qué lástima! Hubiera sido mejor haber aceptado mi invitación. 

	Aline salió de la librería inquieta. ¿Cómo Ruth conocía lo que estaba pasando en su vida? Eso no era posible. Ella había dicho esas palabras porque estaba interesada en que asistiera a esa conferencia y pagara la invitación.

	Había acertado de casualidad. Nunca se había sentido tan feliz. Estaba segura de que, trabajando bien, haría una carrera, ganaría dinero, encontraría amigos. Siguió caminando y, al pasar por un bonito restaurante, vio que estaba lleno y pensó:

	– La comida debe ser buena.

	Entró, se puso cómoda. La gente conversaba alegremente y Aline se sentía a gusto. Pidió comida y mientras esperaba miró alrededor. Tres chicos de la mesa vecina la miraban con insistencia y ella fingió no darse cuenta. La camarera trajo su comida y ella comenzó a comer con apetito. Cuando terminó, uno de los muchachos, sosteniendo una copa de vino, se le acercó y le dijo:

	– Mi nombre es Robert ¿y el tuyo? – Aline sonrió: 

	– Aline.

	– Listo, estamos presentados. ¿Puedo sentarme?

	– Claro.

	Era alto, rubio, ojos azules, cabello rizado, rostro delgado y cuando sonreía parecía un niño.

	– Mis amigos y yo cenamos aquí con frecuencia y esta es la primera vez que te encontramos. ¿Dónde estabas escondida? 

	Aline sonrió de nuevo:

	– Es la primera vez que vengo aquí. Soy brasileña, llegué hace unos días.

	– En ese caso, yo insisto en mostrarte nuestra ciudad. Hizo un gesto para los dos amigos que inmediatamente se acercaron sonriendo. Robert hizo las presentaciones:

	– Steve y Roy. Esta es Aline, ella vino de Brasil. 

	Después de estrechar la mano, se sentaron. Steve no era tan alto como Robert, con hombros anchos, ojos marrones y cabello lacio. Roy era delgado, alto, con cabello oscuro, piel morena, labios gruesos, y cuando sonreía, tenía dientes blancos y bien distribuidos.

	Aline notó de inmediato que eran chicos educados y amables. La invitaron a ir a un bar donde había música, pero Aline se negó:

	– Es tarde, necesito ir a casa. Mañana tengo que levantarme temprano para trabajar –. La conversación fue agradable, hablaban de cosas de la ciudad y hacían preguntas sobre Brasil, que no conocían.

	Aline pidió la cuenta, pagó y se levantó:

	– Me encantó conocerlos. Ustedes son las primeras personas, además de mis colegas de trabajo, con los que tuve el gusto de conversar. Pero tengo que irme.

	– Es temprano. Quédate un poco más – pidió Robert.

	– No puedo. 

	– Nos agradaste– dijo Steve –, nos gustaría mostrarte la ciudad.

	– No faltarán las oportunidades – prometió.

	Intercambiaron números de teléfono y Roy dijo con aire malicioso:

	– No te olvides de nosotros. Esta ciudad es peligrosa para muchachas bonitas y solas. Está llena de conquistadores empedernidos. No vamos a dejar que caigas en su labia. Tenemos el orgullo de ser tus primeros amigos y créeme, vamos a encargarnos de ti como se debe.

	– Es cierto – concordó Robert – Queremos presentarte a algunas amigas, buenas personas, te van a agradar. 

	– Nada de presentar mocosos – dijo Steve.

	– ¿Estás conduciendo? preguntó Robert.

	– No.

	– En este caso, te llevaremos a casa.

	– No es necesario. Vivo cerca y me gusta caminar.

	A costa de insistir la dejaron salir. Aline caminó feliz de regreso a casa. Todo estaba saliendo de acuerdo como ella lo había deseado. Estaba conociendo gente, haciendo nuevos amigos.

	Llegó, fue a prepararse para acostarse. Eran más de las once y tenía sueño. El espíritu de Marcelo la miró iracundo. Ella estaba pasando de los límites permitiendo que otros hombres la acosasen.

	Vio que los chicos la miraban con admiración. Especialmente Robert, que se había sentido muy atraído por ella.

	Mientras hablaban, Marcelo estaba detrás de ella, prestando atención a todo, listo para reaccionar si intentaban aproximarse más. Afortunadamente, eso no sucedió. Pero ella era todo sonrisas, disfrutaba estar con ellos, como si fuera una mujer libre, sin marido. Marcelo quería hablar con ella, decirle lo que estaba sintiendo, pero ella no lo escuchaba. Cuando eso sucedía, se desesperaba.

	¿Por qué ella no lo escuchaba? ¿Estaría realmente muerto? En ese caso, ¿por qué sentía la rigidez de su cuerpo, el dolor de tus heridas?

	Había notado que cuando se desesperaba, estos dolores aumentaban de una manera insoportable. A veces deseaba buscar un médico, pero imaginaba que, si se alejaba de Aline, podría perderla de vista. Esto él no quería. Aline se durmió y él se acostó a su lado, tratando de calmarse. Fue entonces cuando vio el espíritu de Aline salir por la cabeza de su cuerpo dormido y pararse junto a la cama. Inmediatamente Marcelo se puso de pie y la llamó angustiado:

	– ¡Aline! ¡Aline! Soy yo, Marcelo. Estoy aquí.

	El espíritu de Aline lo miró fijamente a los ojos, asustada.

	– ¡Marcelo! ¿Qué haces aquí? ¿Por qué estás herido de esa manera?

	– ¡Fue el accidente! Tú me dejaste, pero estoy aquí nuevamente. ¡No te dejaré jamás! ¡Eres mía! 

	Se acercó a ella con ganas de abrazarla. Aline no pudo soportarlo. Se arrojó sobre su cuerpo dormido, y se despertó gritando aterrorizada:

	– ¡Qué horror! ¡Esto no es cierto! Fue una pesadilla –. Cuando logró moverse, se sentó en la cama, su corazón latiendo aceleradamente, sintiendo escalofríos en todo el cuerpo. Encendió la luz, miró a su alrededor y trató de calmarse a sí misma. Simplemente había sido una pesadilla. Fue a la cocina, tomó un vaso de agua, y volvió al dormitorio. Se acordó del sueño en el avión donde había aparecido Marcelo herido, al igual que lo había soñado ahora.

	Era mucha coincidencia. ¿Le habría pasado algo? Ella no había dejado una dirección ni se comunicara con su familia. Quería darle un tiempo para que él se calmase y no viniese detrás de ella, pidiéndole que volviera. Aline tenía miedo de apagar la luz y dormir. Dejó la luz de la mesita de noche encendida, y se acostó nuevamente, pero el recuerdo de la presencia de Marcelo, herido, cubierto de sangre, hablando de un accidente, no la dejaba en paz.

	Trató de calmarse. Tal vez ella no era tan valiente como quisiera y se estaba sintiendo culpable por haber huido de él de esa manera. Estos sueños podrían ser fruto de su propia imaginación, por sentirse culpable. Pero cuando pensaba en él se sentía angustiada, inquieta, angustiada.

	– No puedo continuar así – pensó –. Necesito saber si todo está bien con él. Mañana por la mañana voy a llamar a mamá y saber cómo está. Pero no voy a dar mi dirección.

	Habiendo resuelto esto, se sintió más tranquila, pero, aun así, el día estaba amaneciendo cuando ella, vencida por el cansancio, finalmente se durmió.

	 


 

	 

	CAPÍTULO IV

	 

	 

	Por haber dormido poco, Aline se despertó tarde a la mañana siguiente. Tenía la intención de llamar a sus padres, para averiguar si todo estaba bien, pero estaba atrasada y no quería llegar tarde al trabajo.

	El recuerdo de Marcelo herido no abandonó su mente. Se sentía ansiosa y angustiada. Quería llamar pronto, pero tendría que esperar hasta la hora del almuerzo. Se fue a trabajar y para ella el tiempo demoró en pasar. Rachel notó su malestar y preguntó:

	– ¿Pasó algo? Pareces nerviosa.

	– ¿Se nota? Es solo que dormí mal esta noche. Tuve una pesadilla horrible.

	– Quedaste impresionada.

	– Sí, así es. Tanto que a la hora del almuerzo voy a llamar a la casa de mis padres, para saber si todo está bien.

	– Tienes sueños que parecen reales.

	– Era tan real, que llegué a temer que estuviese pasando de verdad.

	– ¿Por qué no llamas ahora?

	– No puedo llamar desde aquí.

	– Solo informe a la telefonista. Ella hará la llamada. La tarifa se deducirá de tu salario. Es usual.

	– En ese caso pediré la llamada.

	Se dirigió al teléfono y dio las instrucciones. Poco después, Aline reconoció la voz de su madre:

	– Mamá, soy yo, Aline.

	– ¡Aline, hija mía! ¿Dónde estás? ¿Qué hiciste?

	– Te llamo para decirte que estoy bien. Pero pensando mucho en ustedes, principalmente en Marcelo. ¿Cómo está? 

	Durante unos segundos, Dalva guardó silencio. Aline sintió que su miedo aumentaba:

	– Entonces mamá, ¿Marcelo está bien? 

	– No hija. Desafortunadamente, sucedió algo terrible. Él sufrió un accidente de carro... – la voz de Dalva temblaba y se detuvo un poco para armarse de valor. 

	– ¿Qué? ¿Un accidente? Dime mamá, ¿cómo está?

	– Estaba muy herido y no pudo resistirse. Fue enterrado hace dos días. 

	Aline se puso pálida, el teléfono se le resbaló de las manos y se desmayó sobre la mesa. 

	Rachel corrió hacia ella y escuchó la voz en el otro extremo de la cuerda que gritaba:

	– Aline, Aline, hija mía, ¡háblame!

	Sin entender lo que estaba escuchando, Rachel levantó el teléfono y dijo:

	– Sorry, I don’t speak portuguese – y colgó. Después marcó al departamento de personal pidiendo ayuda. Mientras esperaba, trató de reanimarla dándole golpecitos en la cara y gritando:

	– Aline, Aline, despierta. Vuelve.

	Poco después, el médico de la empresa apareció en la habitación:

	– Ella staba hablando con un familiar, gritó y se desmayó. Debe haber recibido una mala noticia.

	Poco después, suspiró y empezó a volver en sí. Recordando las palabras de su madre no pudo contener las lágrimas.

	Rachel le tomó la mano con ternura y preguntó:

	– ¿Qué pasó, Aline?

	– No fue una pesadilla, Rachel. Era cierto de. Mi marido murió en un accidente automovilístico.

	Intervino el médico que las observaba:

	– Está muy nerviosa. Es mejor que se vaya a casa.

	– Nunca pensé que esto podría suceder – dijo Aline sin contener las lágrimas

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
